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¿Es el paisaje industrial contemporáneo de la (~revolución industrial),? Quien se intere- 
se por 10s ainstrumentos de investigación,, en arqueologia e historia industriales no puede 
dejar de reflexionar acerca de la pertinencia de 10s conceptos. Entre 10s historiadores de 
la industrialización, el concepto de ((proto-industria), ha hecho correr mucha tinta; a pesar 
de 10s trabajos de síntesis', se continua utilizando a diestro y siniestro. Sin olvidarnos de 
ello, en este trabajo nos interesarán, de forma sucesiva, dos conceptos relacionados con 
el anterior, y también controvertidos: de entrada, el concepto de ~{paisaje industrial,) y, en 
segundo lugar, el de (cregión industrial,). 
Mito y realidad de 10s paisajes industriales 
Para un buen número de autores, historiadores del mundo contemporáneo o arqueó- 
logos del patrimonio, el paisaje industrial est6 indisociablemente unido al fenómeno de 
la c(Revo1uciÓn Industrial)), la cual, si efectivamente tuvo lugar, empezó a mitad del siglo 
XVIII. En un articulo reciente, titulado ~Nacimiento de un paisaje ind~strial,,~, Fran~ois 
Crouzet ha querido demostrar que ((el paisaje industrial es el producto de la Revolución In- 
dustrial)), y que ((por 10 tanto apareció en Gran Bretaña a finales del siglo XVIIIn. En apo- 
yo de este articulo, en el mismo número de la revista, Isabelle Lescent-Giles, aportando el 
1. Delsalle (1993). 
2. Crouzet (1997). 
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ejemplo de 10s West Midlands, ha mantenido la misma tesis del aacimiento del paisaje 
industrial en Gran Bretaña)). 
Sin embargo, me parece que no es posible defender estas tesis por más tiempo. Para 
que se me entienda bien: 10s dos articules son excelentes y no merecen critica alguna a 
su contenido. Pero la idea general, anunciada en sus titulos y desarrollada posteriormente, 
según la cual el paisaje industrial habria nacido en Gran Bretaña, ya no puede ser acep- 
tada. 
Es verdad que 10s autores aportan matices, incluso importantes, cuando escriben que 
((antes, es verdad, existian paisajes 'proto-industriales' en regiones de actividad minera o 
textiln, o bien cuando aportan ejemplos que demuestran la existencia de un paisaje indus- 
trial desde finales del siglo XVII. De esta forma, se ve la existencia de altos hornos y forjas 
asi como cuencas hulleras (desde la primera mitad del siglo XVIII) con norias, rages de 
madera, bombas de extracción, etc. En el sector textil, se apunta la concentración de casas 
de tejedores y de prados para extender las telas. 
Pero todos estas matices no cuestionan la tesis sostenida por 10s autores, relativa al 
nacimiento de un paisaje industrial principalmente en el siglo XVIII y en Gran Bretana. 
Los argumentos que se aportan son de divers0 tipo: construcción de grandes edificios 
(para la hilatura de algodón, por ejemplo), nacimiento de pueblos industriales, uso del co- 
que como combustible, minas de hulla, máquinas de vapor, canteras, altos hornos, forjas, 
canales (aspecto capital del paisaje industrial) cuya red se desarrolla desde 1760, forma- 
ción de ciudades industriales, contaminación de 10s rios3 y construcción de viviendas para 
10s trabajadores en la periferia de Leeds en 1787. Todo esta muy bien y es perfectamente 
correcto. 
Ahora bien, el inconveniente es que todos estos elementos caracteristicos del paisaje 
industrial que se forma en Gran Bretaña en el siglo XVIII (y a veces, a finales del XVII) 
según 10s autores, existian ya en otros paises de Europa desde hacia un siglo o quizá mis 
de dos!4. Volvamos, pues, en primer lugar, a 10s argumentos, aportando algunos ejemplos 
de Francia y de otros paises vecinos5. 
La importancia de las grandes manufacturas anteriores a la ~~Revolución I dustrialx 
inglesa puede ser medida con facilidad. Asi, en Turingia, la fundición de cobre de 10s 
Pfinzing de Nuremberg constituia un gran complejo industrial, tal como demuestra una 
acuarela de 1.588~. En la segunda mitad del siglo XVIII, España tiene en Guadalajara una 
de las mayores manufacturas textiles estatales jamás creadas que ocupa 5.000 trabajadores, 
a 10s que hay que añadir 20.000 obreros dispersos7. 
3. Sobre este punto, en el articulo de Isabelle Lescent-Giles se afirma que la contaminación 
de 10s ríos es ya importante en Gran Bretaña desde la Edad Media a causa de 10s curtidos y de 10s 
tintes. Este mismo fenómeno se produce en toda Europa. 
4.  Autour de l'habitat textile (XIV ime - XX &me siicles). Actes de la troisikme rencontre 
internationale d'histoire textile. Tourcoing, (1987). Ver también Delsalle (1989). 
5. MAS bibliografia en Delsalle (1993). 
6. Staatsarchiv, Nüremberg. Reproducido en Braudel (1979), p. 324. 
7. González Enciso (1980); Enciso Recio (1963). 
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En toda Europa, subsisten conjuntos monumentales muy conocidos, como las forjas 
de Buffon (Borgoña) o las salinas de Chaux, llamadas de Arc-et-Senans (Franco-Condado, 
incluidas en el Patrimoni0 Mundial de la Unesco). ~ Q u é  puede decirse de las magníficas 
manufacturas que han sido destruidas o transformadas8, como las de Abbeville, Dijonval, 
Ruelle, Indret, Amboise, Allevard, Saint Gobain, etc. .? ¿O incluso de 10s inmensos edi- 
ficios que la arqueologia est6 haciendo renacer y conocer, como la fábrica de vidrio de 
Roquefeuille en Pro~enza?~ 
Desde el fin de la Edad Media, 10s astilleros se han ido desarrollando. Se trataba de 
empresas estatales, cuyos mejores ejemplos son 10s astilleros de Venecia (que constituyen 
el prototip0 medievali0), Barcelonaii, Rocheforti2, Toulon, Lorient, Marsella, Amsterdam, 
El Ferrol, Cartagena13, Karlskrona (Suecia, a orillas del mar Báltico), o incluso, en Ingla- 
terra, Deptford, Woolwich, Sheerness, Chathami4, sin olvidar Londresls. Eran edificios 
gigantescos, en 10s cuales la mano de obra estaba formada por miles de obreros: de dos a 
tres mil en Venecia a mediados del siglo XVI, de ocho a nueve mil en Brest entre 1780 
y 1783. Ocupaban superficies considerables: en Venecia, hacia 1560, ocupaban 60 acres; 
en otros lugares, como Rochefort, Plymouth, Portsmouth, Brest, hacia finales del siglo 
XVII ocupaban varias decenas de hectáreas. Las dimensiones de sus edificios subrayan el 
gigantismo de las instalaciones. Asi, tras la construcción del Novísimo Arsenale (1473), 
que doblaba la superficie existente de dársenas, diques y almacenes, el arsenal de Vene- 
cia era quizás ala empresa industrial más grande de la Cristiandad))16. En Plymouth, en 
1694, el taller de cuerdas media 1200 pies, o sea, 322 metros. De estos astilleros subsisten 
algunos edificios, aquí y allá, en algunos casos, inmensos como el taller de cuerdas de Ro- 
chefort, edificado en 1670. Los astilleros son, sin duda, una de las mas bellas expresiones 
del paisaje industrial dos siglos antes de la ~Revolución Industrial),. 
Extender las telas fue una practica muy frecuente en las ciudades textiles de Flandes, 
de Champaña o de Italia desde la Edad Media. En 10s alrededores de Troyes (Champaña), 
Haarlem (Holanda), Beauvais (Picardia), Reims (Champaña), decenas de hectareas de pra- 
dos, drenadas por una red de canales, con barreras alineadas para extender y secar'' las 
telas, eran utilitzada en diversas fases de la pañeriai8. Lo mismo sucedia en las grandes 
localidades especializadas en el cardado de lana: en Leyden (Paises Bajos) se utilizaban 
incluso 10s parapetos de 10s puentes para secar las madejas de lana, tal como muestran 10s 
8. Poussou (1996). 
9. Foy y Vallauri (1991). 
. . 
10. ~ a n e  (1973). 
11. Sobre la marina de guerra española en el siglo XVII, ver Merino (1981). 
12. Memain (1937). 
13. ~elgueri~ui j ida (1990). 
14. Riege (1987). 
15. Sobre Londres y otros astilleros ingleses en tiempos de 10s hltimos Stuart, ver el articulo de 
Coleman (1954), pp. 134- 155. 
16. La expresión es de Lane (1973); Braunstein y Delort (1971), pp. 109-1 12, con un mapa y 
vistas de 10s astilleros a mitad del siglo XVI. 
17. Bel10 ejemplo de 10s alrededores de Haarlem, cuadro del Rijksmuseum, Amsterdam. 
18. Guillerme (1990). 
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cuadros de Isaac Van Swaneuburg, visibles en la Halle de paños (finales del siglo XVI y 
principios del XVII). 
La altura y la humareda de 10s altos hornos son rasgos caracteristicos de la gran in- 
dustria. Pero Suecia, rica en hierro y cobre, estaba bien dotada de estos dos rasgos desde 
el siglo XV. Asi, no le faltaban argumentos para intentar dominar una parte de Europa en 
el momento de la Guerra de 10s Treinta Añoslg. En el siglo XVII, Moscovia, inspirándose 
en 10s holandeses y en 10s daneses, desarrolló grandes empresas siderúrgicas integradas a 
base de altos hornos y martillos hidráulicos para refinar la fundición (J.L. Van Regemor- 
ter). Añado que el alto horno se introdujo también en Inglaterra durante el siglo XVI. Por 
otro lado, en Francia, las forjas se contaban por centenares, 10 mismo que en el Imperio 
o en Andalucia, desde el siglo XVI. Asi, en la cuenca minera de Guadalcanal, existian 
ocho hornos de fundición, encendidos dia y noche alternativamente en grupos de cuatro2'. 
Vizcaya (cuyos astilleros navales proporcionaban naves a Se~i l l a )~ ' ,  la Cerdaña, Toscana, 
Carintia (al Este del Tirol), la Alta Silesia o incluso Eifel también tenian potentes concen- 
traciones siderúrgicas y metalúrgicas. 
Por 10 que se refiere a las cuencas hulleras y a las minas, el ejemplo del principado de 
Líeja (en la actual Bélgica), con sus 50.000 toneladas producidas anualmente, deberia ser 
una prueba convincente. ((Desde 1550 -escribe Frédéric Mauro- tenia tantos montones 
de escombros como campanariosszZ. El carbón de tierra es utilizado corrientemente du- 
rante 10s siglos XVI, XVII y XVIII, según las regiones y sus necesidades (Hainaut valón, 
Nivernois, armeria de Tulle, arsenal de Toulon, ...). Los minerales preciosos eran objeto 
de una explotación intensiva: en el siglo XVI, las minas de plata de Guadalcanal (Sierra 
Morena, España) empleaban centenares de esclavosZ3. En la época de Carlos V, miles de 
mineros trabajaban dia y noche en las galerias de 10s Vosgos. Los banqueros Fugger debian 
parte de su fortuna a sus minas de cobre de la alta HungriaZ4. 
Bertrand Gille nos ha recordado que el gran maquinismo no nació con la máquina 
de vapor. Desde el RenacimientoZ5, se podian ver cadenas de cangilones, ruedas, engra- 
najes, árboles de levas (Tirol), martinetes, grÚaszG (como las de Wieliczka o de Lunebur- 
go), norias, norias de caballos, bombas, bielas-manivelas, soufflets hidrhulicas, etc. En 
1553, en Falkenstein, una gran noria de caballos efectuaba el trabajo de 600 obre ro^^^. 
Una máquina de secado del siglo XVI, en admirable estado de conservación, fue descu- 
bierta hace algunos años en 10s pozos de la mina de Lalaye en Alsacia. En esta misma 
época se multiplicaron las obras técnicas sobre el maquinismo: en 1588, Ramelli diseñó 
19. Sobre el fin del siglo XVII, se puede leer con placer las bellas descripciones de minas y 
forjas de Regnard (1963), pp. 98, 104-108, 186 y 199. 
20. Stella (1992). 
21. Alfonso Mola (1992), p. 69. 
22. Mauro (1981), p. 134. 
23. Sanchez Gomez (1989); Stella (1992), pp. 35-64. 
24. Una pequeña y cómoda síntesis en Berenger (1990), pp. 222-226. 
25. Delumeau (1984), pp. 177-186. 
26. Hay muchas otras representaciones de las grandes grúas de descarga, por ejemplo: Haarlem, 
Berckeyde (Museu de Douai), Rotterdam, etc. 
27. Braunstein, p. 7. 
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10s filtros cilíndricos que transformaron la industria alimentaria. Verantius nos habla en 
su obra de Machinae Novae (Venecia, 1595)28. A finales del siglo XVII, las gigantescas 
máquinas de enarbolar barcos marcaron el paisaje industrial de 10s arsenales de Roche- 
fort y de Por t~mouth~~.  Los arqueólogos han descubierto railes de madera en las antiguas 
minas del macizo de 10s Vosgos, lo que confirma la iconografia germánica del siglo XVI 
(De re metallica, de Georgius Agricola, 1556). El maquinismo de Salins (Jura) fue digno 
de constituir el motivo principal de un majestuoso tapiz, conservado en el Louvre, tejido 
en el siglo XVI. Las canalizaciones entre las salinas de Salins y Chaux se extendian a lo 
largo de 2 1 Km. Por 10 que se refiere a la máquina de vapor, era algo excepcional en todos 
10s lugares. Desde 1732, habia una en las minas de Hainaut, cerca de Valenciennes. Sin 
embargo, su gran difusión en el Continente es tardia; data de finales del siglo XVIII, como 
sucede en Inglaterra. 
Para convencerse de la importancia que a finales del siglo XVI y principios del siglo 
XVII tuvieron la industria y el maquinismo, basta consultar el famoso De re metallica de 
Agrícola; por 10 que se refiere a las minas, a la metalurgia, o incluso, a la industria de la 
sal, es suficiente remitir a 10s cuadernos de esbozos de Heinrich Schickhardt, arquitecto- 
ingeniero del ducado de Würtemberg, conservados en el Haupstaatsarchiv de Stuttgart30. 
Finalmente, se usaron máquinas en todas las grandes obras de la época: la construcción 
del puente de Rialto, en Venecia, a finales del siglo XVI es un buen testimonio de ello31. 
Para acabar con este punto, debemos procurar no confundir el maquinismo con la simple 
máquina de vapor. 
La industria de la Edad Moderna provoca muchos malentendidos. En la cuenca si- 
derúrgica de Lieja, asi como en pequeños pueblos como M2con (Borgoña); hubo quejas 
de la contaminación provocada por el hum0 de las industrias desde el siglo XVI, especial- 
mente cuando era producto de la combustión de hulla. Evidentemente, en Londres pasaba 
también lo mismo. Tras descubrir las minas y las forjas durante de su viaje a Laponia (ac- 
tual Suecia) efectuado en 168 1, Jean-Fran~ois Renard escribió: aDescubrimos esta ciudad 
por el humo que salía, y que parecia mas bien el taller de Vulcano que otra cosa. No se 
ven por doquier mis que hornos, fuegos, carbones, ...u32. 
Siguiendo con este mismo orden de ideas, la contaminación de rios era común a toda 
Europa, no s610 porque 10s torrentes y rios eran susceptibles de ser utilizados como fuente 
de enegia para la industria, sino también porque desde la Edad Media se tiraban al agua 
10s restos del despiece de la ~a rn i ce r i a .~~  
Muchas veces se ha mostrado la intima relación entre la industria y 10s canales. Todo 
el mundo sabe que el caso de las Provincias Unidas, en el siglo XVII, es excepcional. Gran 
potencia marítima y comercial en estado germinal, desde finales del siglo XVI, 10s Paises 
28. Estos ejemplos se han obtenido de Mauro (1981), p. 133. 
29. Lespagnol (1990). 
30. Bouvard (1989), pp. 257-305. 
31. Calabi y Morachiello (1988), pp. 453-476, ver principalmente la parte titulada des machi- 
ries)>, pp. 466-469. 
32. Voyage en Laponie, op. cit. p. 199. 
33. Gimpel (1975), capitulo 4. 
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Bajos y después las Provincias Unidas se dotaron de una red de transporte fluvial Única en 
el mundo. Ciudades industriales y pequefios pueblos quedaron conectados por barcos que 
circulaban, dia y noche, por 10s canales, especialmente durante 10s días de mercado. Los 
acuerdos entre ciudades permitian establecer servicios regulares de barcos mercantes de 
mensajeria (beurt~eren)~~: En Francia, a 10 largo de 10s siglos XVI y XVII, se construyeron 
diversos, como el Canal del Midi, realizado en época de Luis XIV. Lo mismo sucedió, 
incluso con anterioridad (en el siglo XVI), en Flandes, en Alemania (canal de Stecknitz) o 
en Lombardía (canal entre el Adda y el Ticino). 
En todos 10s sectores económicos (textil, relojería, minas, salinas, cerámica, pape- 
lería, vidrieria...), en Francia, Flandes, Suiza, Italia, España, Provincias Unidas, y en otros 
lugares, a veces desde el siglo XVI, 10s pueblos industriales se contaban por decenas, 
agrupados en verdaderas  nebulosa^^^. Para no extendernos mis, citemos el célebre pueblo 
italiano cuna de la papeleria, Fabriano (cerca de Ancona), o Hondschoote, el gran pueblo 
flamenc0 estudiado por Emile Coornaert, dedicado a la industria de la lana. En el caso de 
Francia, yo mismo he proporcionado un centenar de ejemp10s~~. 
Las ciudades industriales también abundaban3'. S610 en el sector de la explotación de 
las salinas, es bien conocido el esplendor de Salzburgo, Ha11 (Tirol), Wieliczka (con gran 
cantidad de mano de obra en el siglo XVI), Halle (en Alta Sajonia, cuya explotación se 
arruina a causa de la Guerra de 10s Treinta Afios), Reichenhall (Alpes bávaros), Bex (Sui- 
za), Volterra (Italia), Luneburgo (al sureste de Hamburgo, con dos grandes salinas, intra 
y extra muros), Schwabisch Hall, Dieuze, o también Salins (una ciudad completamente 
industrial desde la Edad Media). 
Muchos otros sectores industriales hicieron nacer ciudades o se desarrollaron dentro 
de ellas: la cuchilleria (Tiers en Auvergne, Langres, al sur de la Champaña o Steyr, en 
la Baja Austria, que hacia el 1600 cuenta con un millar de obreros especializados), 10s 
talleres de construcción naval (Venecia, Rouen, Sevilla3', Rotterdam), la claveteria (Saint- 
Dizier, Morenz), la fabricación de agujas (Scheibbs), la producción de armas (Nuremberg, 
~aint-Étienne), la papeleria y el cuero (La Giudecca de Venecia, Annonay y Millau, en el 
Macizo Central francés, o Grenoble), la mineria (Sainte-Marie-aux-Mines, en Alsacia), la 
siderurgia (Lieja), o el sector textil con sus innumerables centros como Segovia (excelentes 
paños de lana), Bolonia (sederia), Nimes (en el Languedoc), Leiden (el primer centro textil 
de Europa a mediados del siglo XVI139), Carcasona, Brujas, Córdoba, Málaga, Tourcoing 
(especializada en el cardaje de la lana), Prato (cerca de Florencia), Amiens, etc. 
La vivienda obrera, es decir, las casas construidas específicamente para la mano de 
obra de una empresa (10 que no debe confundirse con el habitat obrero, que existe desde 
siempre), puede identificarse principalmente a partir del siglo XVII. Puede tener la forma 
34. De Vries (1978), pp. 33 (error)-400. 
35. Villes et villages textiles (XVI dme - XIX  dme sidcles). Actes de la deuxibme rencontre inter- 
nationale d'histoire textile. Tourcoing, Archives municipals, (1984). 
36. Delsalle (1993), capitulo 4. 
37. Bergier (1982). 
38. Con las atarazanas de 10s Remedios, en la ribera de Triana; ver Alfonso Mola (1992), p. 69. 
39. Coornaert (1946), pp. 169-177. 
Paul Delsalle 
de casas unifamiliares, aunque también puede estar constituida por conjuntos de edificios 
que comprenden una serie de viviendas colectivas. En el valle del Saona, rnás concreta- 
mente en la Echalonge, en la región de Gray (Vesoul), tenemos pruebas de viviendas para 
obreros desde 160340. Numerosas forjas y otras fábricas metalúrgicas tenian también vi- 
viendas para 10s obreros. En Grandvillars, en el condado de Belfort, en 1679, se edificó un 
(ccuartel)) para treinta familias; un poc0 rnás tarde, se añadieron dos cuarteles más4'. En la 
región de Haguenau, en Alsacia, a partir de 1756, 10s De Dietrich construyeron un com- 
plejo de viviendas c o l e ~ t i v o ~ ~ .  En Saint-Gobain, en la Isla de F r a n ~ i a ~ ~ ,  en 1775, se edificó 
una verdadera ciudad obrera44. En diversas localidades del Berry y de Sologne (Vierzon, 
Torteron, Tronqais, etc.), numerosos establecimientos metalúrgicos contaban también con 
viviendas obreras, algunas de las cuales, que datan del siglo XVIII, subsisten aún hoy en 
dia4'. A estos ejemplos de Francia o del Imperio, se podrian añadir fácilmente otros de la 
mayoria de paises. 
Finalmente, 10s barrios obreros fueron también precoces. A 10 largo de 10s siglos XVI 
y XVII, Amberes, Cádiz, Lille, Nimes, Lyon, Marsella, Reims, Nápoles o Rouen ven 
desarrollarse verdaderos barrios obreros. Se calcula que, a mediados del siglo XVII, en 
Leiden, una ~ciudad champiñón~, vivian unos 35.000 obreros4'. 
En definitiva, iqué es, pues, un paisaje industrial en la Edad Moderna? Muchos es- 
tudios sobre la industrialización de Inglaterra citan, como testimonio irrefutable, el texto 
de Daniel Defoe (el autor de Robinson Crusoe) sobre la región de Halifax, publicado en 
172447 en el que se describe el hábitat, 10s mercaderes-fabricantes, la simbiosis entre el 
mundo rural y el mundo industrial, 10s riachuelos de uso industrial. Pero, esta descripción 
corresponde a situaciones que hallamos por doquier, en Flandes y en el norte de Italia, 
durante el siglo XVI. 
Durante la Edad Moderna, el paisaje industrial adopta unas singularidades que olvi- 
damos con demasiada frecuencia. Muchas veces, la industria queda disimulada en medio 
de un paisaje verde y campestre, en el interior de valles, cerca de 10s torrentes de montaña 
media, en 10s márgenes de un macizo forestal. El caso de Tourcoing (Flandes francés), 
un ejemplo típico de las llanuras del noroestes de Europa, me parece particularmente re- 
velador. Quien visitase esta localidad entre 1500 y 1789, s610 encontraria un hábitat muy 
denso, una red de riachuelos, una profusión de huertas. Sin embargo, en esta localidad se 
escondian rnás de diez mil cardadores de lana. Cada obrero utilizaba el pequeño riachuelo 
que pasaba por delante de su casa, cardaba la lana en el interior de la misma y hacía secar 
las madejas en sus huertas, de manera que 10s árboles (además de ser un recurso) servian 
de cortaviento natural. No habia grandes manufacturas, s610 el domestic system. La indus- 
40. Claerr-Rousel. 
41. Suss (1983), p. 52. 
42. Biry (1983), pp. 81-106. 
43. Actualmente en Picardia. 
44. Hamon (1977), pp. 33-40; Hamon y Perrin (1993). 
45. Trabajos de Patrick Leon sobre las forjas del Cher (numerosos ejemplos citados). 
46. Trabajos de N.W. Posthumus. 
47. Defoe (1974), pp. 189-191. 
Paisaje industrial y región industrial en Europa en 10s siglos XVI, XVll y XVIll 
tria, escondida entre el verdor, pasaba desapercibida. Aquí, la huerta era un elemento mis 
del paisaje industrial, 10 que es necesario tener en cuenta para no cometer anacroni~rnos~~ 
Sin embargo, aunque el paisaje europeo esté marcado, aquí y allí, por 10s restos de ac- 
tividades industriales puntuales y muy localizadas, tal como se puede ver en 10s gouaches 
de 10s álbumes de C r ~ j ; ~ ~ ,  realizados entre 1598 y 1609 en Flandes, Brabante o en Hainaut, 
no podemos hablar de un paisaje industrial sin observar de cerca el alcance de las estruc- 
turas, de las instalaciones y de las transformaciones provocadas por estas actividades. 
Digamos, por tanto, que el paisaje industrial aparece cada vez que una industria genera 
instalaciones específicas, marcando un espacio, amplio o restringido, en la superficie o en 
el subsue10~~. El10 puede reducirse a algunos casos genéricos: 
- una hilera de molinos (a veces, de viento5', mis a menudo hidráulicos), que ali- 
mentan una sucesión de establecimientos industriales; en todos 10s valles de las 
zonas montañosas abundan 10s ejemplos: molinos, serradoras, tejerias, papelerías, 
etc. Sin embargo también tenemos ejemplos en las ciudades. A finales del siglo 
XVI y principios del XVII, Ginebra contaba ocho molinos de paños y dieciocho 
tintorerías entre la Cité y Saint-Ger~ais~~. 
- una zona de trabajo, por ejemplo para extender las telas, para cardar la lana o para 
almacenar las materias primas. 
- un edificio, un conjunt0 de edificios o incluso un complejo industrial formado por 
decenas de construcciones, como 10s astilleros, 10s talleres navales con sus gigan- 
tescos almacenes (Amsterdam, Venecia, Barcelona, Londres), las grandes forjas 
(Buffon), las grandes fundiciones (Julitabroeck en SueciaS3), las grandes manu- 
factura~ textiles (la de telas pintadas en Orange), las vidrierias (Murano, Saint- 
Gobain), etc. 
Es decir, tenemos que convenir en que desde el siglo XVI el paisaje industrial era 
ya una realidad en numerosas regiones de Europa (no nos referimos a la Edad Media, 
claramente excluida de nuestro estudio). Es necesario que nos pongamos de acuerdo sobre 
el sentido de la palabra ~<regiónn cuando va asociada a <<industrial),, 10 que constituir6 la 
segunda parte de nuestro trabajo. 
48. Delsalle (1989), pp. 1019-1029; (1990), pp. 81-89; (1991), pp. 125-144; (1991), pp. 13-28. 
49. Van Belle (1996). 
50. Sobre el apaisaje industrial), en el subsuelo, el caso de las minas de Coperberyt esta descrit0 
por Jean-Franqois Regnard en Voyage en Laponie. Op. cit, pp. 192-201. 
51. Buen ejemplo de una gran concentración (más de 60 molinos de viento uno al lado del otro), 
al sur de Lille; ver el mapa de la diócesis de Cambrai, por Villaret, 1769. 
52. Mottu-Weber (1987), p. 103. Para mils detalles, ver pp. 96-108. 
53. Cuadro en el Rijksmuseum, Amsterdam. 
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La región industrial 
La utilización del concepto de ccregión industrial)), que me parece apropiado para la 
Edad Moderna, ha sido rechazada diversas veces. En una síntesis reciente sobre la historia 
de la industria en Francia desde del siglo XVI, un autor estima que esta expresión es 
ccinapropiada~~~. 
Sin embargo, el concepto ha sido usado a menudo por numerosos historiadores, entre 
10s cuales se encuentra el gran especialista en economia industrial Pierre LCod5. En su co- 
nomies et sociétéspre-industrielles, tomo 2: 1650-1780, este autor escribe: ccEn el seno de 
las "nebulosas industriales" del pasado, y a veces fuera de ellas, empezaban a concretarse 
verdaderas "regiones industriales" que prefiguraban las de 10s siglos XIX y XX, poniendo 
generalmente en relación la hulla, la gran siderurgia, el textil algodonero, uniendo carre- 
teras y canales, y atrayendo hacia 10s "complejos urbanos", con sus centros mayores y 
sus ciudades-satélites, a las poblaciones desarraigadas del campo, 10s cuales contrastaban 
con las "zonas" del pasado por su fiebre de c r ec imien t~ ,~~ .  En su Histoire économique et 
sociale de la France (Braudel, Labrousse, tomo 11, 1660-1789) Pierre Léon habla de <las 
'regiones de industria' pesadaaS7. El creador del concepto de la proto-industrialización, 
Franklin Mendels, da otros ejemplos de la utilización de la expresión uregión industrial)), 
en particular en Frangois Crouzet5*. 
Pero debemos convenir en que adoptar y utilizar el concepto supone aceptar que dicho 
concepto corresponde a una realidad sobre el terreno. Ha llegado, pues, el momento de 
observar las situaciones concretas. 
La zona de Ballon en Alsacia constituye un puesto de observación ideal, ya que se co- 
noce la'importancia que tenia la explotación forestal, la ganadena y la mineria5'. El mapa 
de Cassini permite obtener una fotografia de la región en un momento dado. En efecto, 
proporciona toda una serie de elementos que han existido en un mismo momento: las se- 
rrerías, las zonas boscosas (que permiten el aprovisionamiento de las serrerias, teniendo en 
cuenta las pendientes del terreno), 10s molinos hidráulicos, las minas, 10s stolls de minas, 
10s topónimos relacionados con el carbón, las cristalerias, las forjas, las fundiciones, las 
adoberias, y 10s estanques (retenciones de agua para la indu~tria)~'. 
Aquí, como en otras partes, se ve claramente que el árbol es un elemento esencial. Lo 
que falsea las comparaciones absurdas entre Inglaterra y otros paises como Francia es la 
54. Denis Woronoff, que recoge 10s argumentos de mi libro, pero, curiosamente, rechaza la 
ex~resi6n {<reziÓn industriala. 
u 
55. De 61 tom6 la expresión en cuestión y la introduje en la pagina 87 de mi France industrielle. 
56. Paris, Colin, (1970). D. 290. 
. . .  
57. Idem, p. 220. 
58. Mendels (1984), pp. 977-1008. Ver especialmente pp. 984, 985. 
59. Me remito a mi orientaci6n de investigaciones: (~L'eau, I'industrie et la ville, en Haute 
Alsace et dans le nord de la Franche-Comté, aux XVI bme, XVII bme et XVIII bme sibcle,): La ville 
et l'eau, Mulhouse, colloque du groupe de recherches Urban Oberrheir, 1994, pp. 15-21. 
60. ((Recherches historiques sur les étangs et la p&che dans le Territoire de Belfort),, en la obra 
colectiva Les zones humides du Territoire de Belfort (marais, tourbitres, étangs), Belfort, Fédération 
de protection de la nature, (1986), pp. 21-36. 
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diferencia de combustible. Uno se imagina que Inglaterra est6 más industrializada o mis 
avanzada porque utiliza principalmente hulla, 10 que seria un signo de modernidad. Nada 
mis falso: 10s importantes bosques de Francia evitan que deba excavarse el subsuelo. Re- 
cordemos simplemente que la salina de Salins consumia anualmente alrededor de 40.000 
esteréos de leña, es decir cerca de 6000 hectáreas de bosqueb1. 
Dicho de otra forma, en una verdadera cartografia de 10s paisajes industriales con- 
vendria marcar 10s macizos forestales que constituyen fuente de recursos para la industria. 
La economia industrial de la Edad Moderna tiene, sin duda alguna, una gran dimensión 
ecológica. 
Entre este caso local y el planteamiento a nivel europeo con el que acabaré, se obser- 
van zonas que pueden corresponder ya sea a ((regiones industriales)) ya sea a ccnebulosas)) 
industriales más o menos densas: 
- la bailia de Alemania (la región de Sarreguemines), cuyo mapa, realizado por 
Franqois Hiégel, impresiona por la abundancia de industrias: si se identifican 10s 
elementos con el mineral, con las cuencas hulleras o con las salinas, las regiones 
industriales aparencen en el interior de un vasto conjunt0 ya muy industrializado 
desde el siglo XVI. 
- la región al este de Lille, alrededor de Tourcoing y Roubaix: el mapa destaca la apa- 
rición de un espacio industrial, en el que, desde finales de la Edad Media, ciudades 
y pueblos están especializados en una o mis fases de la actividad textil. 
- la Valonia (Bélgica): aquí se distinguen con claridad, en el Último cuarto del siglo 
XVII, las regiones industriales mineras y metalúrgicas, localizadas en 10s alrede- 
dors de Charleroi y de Lieja. La gran cuenca industrial está aún en gestación. 
- la Bretaña: el mapa de 10s siglos XVI y XVII, realizado por Alain Croix, muestra 
claramente 10s espacios que representan las zonas ricas en industria. Se observan 
tres regiones productoras de telas, paños y cuerdas: una al sur de Lesneven, Saint- 
Pol de Léon y Morlaix; la segunda, entre Quintin y Pointivy; la Última, entre Rennes 
y La Guerche. A estos &es conjuntos se añaden una quincena de islotes o saté- 
lites. 
En fin, a escala europea, numerosos trabajos, que se esfuerzan por localizar las re- 
giones industriales, multiplican, sin demasiada fortuna, las aproximaciones y las lagunas. 
Aquí nos contentaremos con dos ejemplos: 
Un mapa, realizado por Pierre Léod2, da una imagen totalmente falsa: deja entender 
que el Reino Unido est6 muy industrializado porque 10s criterios de representación gráfica 
ponen el acento en la hulla; además se olvida de numerosos elementos del continente 
61. Entre 10s muchos trabajos sobre las salinas de Salins, una obra original aporta ricos detalles: 
Hammerer (1984). 
62. Leon (1977), tom. 1, p. 495. 
Paul Delsalle 
europeo. Asi, por 10 que se refiere a la hulla, idónde están las cuencas de Cevennes, de 
Creusot, de Blanzy y otros? Por 10 que se refiere al hierro, idónde están 10s yacimientos de 
Oisans, de la Chartreuse, del bajo Delfinado, del valle del Marne o de la región bretona de 
Chiiteaubriant? En cuando a las minas de plata: idónde están 10s grades conjuntos de 10s 
Vosgos (Sainte-Marie-aux-Mines, ...) ? iD6nde están las salinas de Lorena y del Franco- 
Condado (Dieuze, Salins)? i Y  las forjas y 10s altos hornos? ¿De verdad, no hay nada en 
Bretaña, en el Delfinado, en el Franco-Condado o en Poitou, etc. ? En España falta el 
azufre de Hellin, el alumbre de la región de Murcia e incluso el plomo de Linares. 
El segundo ejemplo, sacado de J. Goodman y K. H ~ n e y m a n ~ ~ ,  muestra el grado de 
fantasia al que se puede llegar. Realizado diez años después del mapa de Léon, este segun- 
do mapa da una información, acerca de las mineria y la metalurgia, totalmente diferente: 
ausencia de 10s Pirineos, ausencia de diversas zonas de Inglaterra y del País de Gales, 
ausencia de Maine, etc. Por 10 que se refiere a la industria textil, se ve una inmensa zo- 
na industrial imaginaria que se extiende desde el Finisterre bretón hasta la Zelanda, sin 
ninguna interrupción (es mejor por tanto, utilizar el mapa de Alain Croix, citado anterior- 
mente). Asi también, la industria de paños del Languedoc tampoc0 existe. Se ha olvidado 
el algodón de Normandia. Puesto que se trata de una localización de las actividades co- 
merciales e industriales, debemos añadir que numerosos sectores (astilleros y construcción 
naval, papeleria, armamento, cuero, etc.) no han sido representados. 
Estos dos ejemplos sirven para remarcar que todavia debemos realizar grandes esfuer- 
zos para conseguir confeccionar un atlas de la industrialización europea duranta la Edad 
Moderna. De hecho, ni siquiera para el reino de Francia tenemos todavia un mapa fiable, 
con excepción de 10s últimos años del siglo XVIII. 
Para terminar, y volviendo a mi punto de partida, me atreveria a decir que 10 que ca- 
racteriza a Gran Bretaña, según mi opinión, es su gran retraso en materia industrial en 
relación con las Provincias Unidas, con ciertas regiones del Imperio, de la península ita- 
liana o de Francia a 10 largo de 10s siglos XVI y XVIIU. Por otra parte, a finales del siglo 
XVIII, Francia sigue siendo la primera potencia industrial de Europa (F. Hincker); produ- 
ce más de 130.000 toneladas de fundición mientras Inglaterra s610 produce 68.000 (J-P. 
Poussou). i Acaso no es cierto que en Creusot se edifica <<la fábrica siderúrgica más moder- 
na de Europa,), ciertamente debida a un inglés, Wilkinson? Ahora bien, Inglaterra supera 
brutalmente este retraso bajo la forma de una verdadera revolución industrial, más tardia 
aún de 10 que recientemente se creia (E. A. Wrigley). En otras palabras, Inglaterra no era 
la mejor alumna de clase, sino la peor (P. ~ e r l e y ) ~ ~ .  Aprovechándose en gran medida de 
63. Goodman y Honeyman (1988), p. 8. 
64. Este retraso es visible desde el fin de la Edad Media: ver el mapa de la metalurgia y de las 
minas en Europa realizado por Fourquin (1977), p. 335. No hay prácticamente nada en Inglaterra y 
en cambio muchas localizaciones por toda Europa, especialmente desde Francia a Rusia. 
65. La expressión es de Verley (1991), p. 741. Pero todo el tema es muy polémico: en un estu- 
dio reciente, Christopher Dyer demuestra que la tasa de urbanización de Inglaterra ha sido infrava- 
lorada y que un tercio de la población de algunos distritos ~industrializados)> vive de algo diferente 
a la agricultura hacia 1500; ver su articulo publicado en Duvosquel y Thoen (1995). 
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la caida de la economia francesa provocada por la ~ e v o l u c i ó n ~ ~ ,  Inglaterra se convirtió de 
forma espectacular en la nueva potencia mundial, en el nuevo ejemplo a seguir. 
Pero el paisaje industrial, anterior a la arevolución industrial)), no nació en Gran Bre- 
tafia: 10s ejemplos que he ido proporcionando demuestran 10 contrario. Atravesando el 
océano Atlántico, se podria también pedir ayuda a las minas de plata de Potosi", en la 
cordillera de 10s Andes, que, durante 10s siglos XVI y XVII, ocupaban mis espacio y em- 
pleaban mis  mano de obra que las fábricas inglesas del siglo XVIII, que algunas del siglo 
XIX, e incluso que algunas fábricas de automóviles actuales. 
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